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 ò(é) En cuanto a hombre, en cuanto a Niceto Alcal§-

Zamora, el hombre, creo que era una persona polifacética y de 

muy variadas y extensas capacidades. Si tuviese que destacar 

algo, quizá, más que la memoria, de la que tantos han hablado y 

citado anécdotas,  más que la inteligencia clara y ágil, sería la v o-

luntad. (é) Hace poco, alguien me dec²a que s·lo cuatro personas, 

Calvo Sotelo, Nicolás Pérez Serrano y Serrano Suñer poseían un 

expediente igual (é)ó 
 
José Alcalá-Zamora y Queipo de Llano. (ñI Jornadas Niceto Alcalá-

Zamora y su épocaò, celebradas en Priego de Córdoba del 22 al 24 de marzo 
de 1995). 
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(é) Lo mismo puede pronunciar una conferencia magistral sobre Don 

Quijote que dictar sin un solo error toda la colección de decretos necesarios 

para la instauración de la República  que los primeros pasos del nuevo régi-

men se mantuvieran dentro de los límites exigibles en un Estado de Derecho, 

poniendo de relieve simultáneamente un asombroso dominio del derecho y 

una memoria privilegiada, extremos ambos que le fueron reconocidos por 

todos, incluidos sus m§s agresivos adversarios pol²ticos.ó 
 

                            José Peña González. (ñAlcalá Zamoraò. Ariel. Barcelona, 2002) 
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an sido muchos los personajes de la época de don Niceto que 
hablan de él, ponderando o criticando su labor de gobierno y su 
persona. Como el objetivo primordial de este trabajo es recopilar 

los expedientes académicos de los centros de enseñanza donde estudió bachi-
ller, derecho y doctorado, recogemos sólo, como prueba, unas anécdotas muy 
espectaculares que narra Miguel Maura1 referentes a su memoria. 

 
 Nos dice primeramente de una forma general: ñAbogado célebre, jurista 
y jurisperito a la vez, versado como pocos en leyes y especialmente en las de 
procedimientos, que siempre cultivó con ahínco, ayudado por su memoria sen-
cillamente colosal, venía a ser un Alcubilla viviente. No existía ley ni precepto 
de alguna importancia en cualquier materia que él no conociese con su fecha y 
las circunstancias de su promulgaci·n.ò 
 
 Para demostrarnos de lo que era capaz sencillamente esa memoria co-
losal, escribe dos anécdotas de las muchas, que según él, podría escribir:  
 

ñLa m§s excelsa de sus muchas cualidades era su memoria. Creo que 
no cabe en lo humano llegar a más. Véanse dos ejemplos, entre cien que po-
dría referir. 

Cierto día, en la cárcel Modelo, se hablaba entre los reunidos en la gale-
ría de políticos, de la retentiva. Afirmaba Niceto que el secreto estribaba en la 
memoria visual, y que guardando en ella la imagen de lo que se ha leído o visto 
lo demás viene por añadidura. 

Como algunos no opinaban lo mismo, nos brindó una demostración 
práctica realmente asombrosa. 

Tenía entre sus libros, traídos a la celda para lectura nocturna, El Criti-
cón, del jesuita aragonés Baltasar Gracián, en una edición en octavo, obra es-
crita, como es sabido, en un castellano difícil y alambicado. Pues bien, nos dio 
a elegir una de sus páginas; la elegimos buscando la más enrevesada posible, 
y afirmó que Ie bastaban diez minutos de encierro en su celda para grabarla en 
su memoria, en forma de repetirla a continuación sin una falta. En efecto, 
transcurridos los diez minutos le llamamos, y, entregándonos el libro, recitó sin 
un solo error la página entera. Nos dejó, claro es, más que asombrados. "Nada 
tiene de particular ðdecía ð, la tengo reflejada aquí dentro tal y como la he 
visto..." 

 

                                                 
1
 Miguel Maura y Gamazo. (Madrid, 1887-Zaragoza, 1971) Político español. Hijo de Antonio Maura. Combatió la dicta-

dura de Primo de Rivera. Perteneció, junto al ex líder liberal Niceto Alcalá-Zamora, a la Derecha Liberal Republicana, 
uno de los partidos republicanos firmantes del Pacto de San Sebastián, aunque por posteriores desavenencias con el 
propio Alcalá-Zamora formaría su propio partido político, al que denominaría Partido Republicano Conservador. Fue 
uno de los más distinguidos políticos de los inicios de la Segunda República Española, siendo el ministro de la Gober-
nación durante el Gobierno Provisional (abril-octubre 1931). Exiliado al producirse el alzamiento de 1936, regresó a 
España en 1953. 
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Si esta anécdota es impresionante, la que sigue roza los límites del 
asombro y lo increíble:  

 
ñEI otro ejemplo que voy a referir es a¼n m§s expresivo de esa asom-

brosa cualidad. 
Habíamos sido convocados para un Consejo extraordinario, que había 

de consagrarse al estudio y aprobación de los decretos que, sobre legislación 
social, había preparado Largo Caballero. Eran numerosos y sus copias nos 
fueron entregadas, a cada uno de los ministros, la antevíspera del día del Con-
sejo. Ni que decir tiene que nos había faltado el tiempo material, a mí al menos, 
para leerlos tan sólo, cuanto más para escudriñarlos y analizarlos. Fui al Con-
sejo, pues, más bien de oyente. 

Me sorprendió que el Presidente llevase el montón de decretos consigo. 
Supuse, conociéndole, que los habría estudiado a fondo y me tranquilizó tal 
supuesto, porque ello me permitiría conocer su contenido.  

Llegados al momento de la exposición de los decretos por su autor; y ð
el Presidente, que tenía el montón a su lado, lejos de su vistað, tomo la pala-
bra y empezó así:  

ðVamos a ver, don Francisco. Decreto número uno, página primera; lí-
nea doce: donde dice usted "quien", debe decir "quienes", porque es plural; 
línea 22, donde dice usted "decreto" de tal fecha debe decir "ley", porque no 
fue decreto sino una ley que dio Canalejas; página 2, línea tres, donde dice ... 
debe decir ... 

¡Y así, sin vacilar un segundo, durante cerca de media hora, sin consul-
tar un papel ni una nota, sin tener delante los decretos, con los ojos entornados 
que parecían cerrados, como un vidente! Estábamos asombrados, con las mi-
radas fijas en el artista y sin atrevernos casi a respirar. EI más  sorprendido era 
Largo Caballero, el autor de los decretos, que no daba abasto para seguir en 
las páginas mecanografiadas las acertadas correcciones que iba haciendo el 
censor. 

De pronto, Prieto, que siempre se mostraba con ufana naturalidad y sin 
la menor ceremonia, soltó una estrepitosa carcajada. 

El Presidente, sin variar siquiera de tono y sin parar un segundo, pregun-
to: 

ð ¿De qué se ríe el gran Indalecio? 
ð-¡De que es usted un tío de circo! 
La carcajada se generalizó y respiramos. El Consejo continuó al mismo 

ritmo y con idéntico sistema, aceptado ya, unánimemente, como normal.2 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

                                                 
2
 MAURA, Miguel: As² cay· Alfonso XIIIé. Ariel. Barcelona, 1966. 
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n nuestro libro publicado, ðque no escritoð, allá por el lejano año 
de 1983, dedicamos un soneto a don Niceto Alcalá-Zamora, natu-
ral de Priego y primer presidente de la II República.  

Algo por entonces insólito. La democracia acababa como quien dice por 
implantarse y todo lo relacionado con la república y sus personajes olía a azu-
fre endemoniado. Hasta tal extremo esto es así, que incluso recibimos presio-
nes para que se retirara el poema del libro. Desde luego que no lo hicimos.  

Por entonces no sospechaba que muchos años de mi vida estarían de-
dicados a estudiar su figura y su obra, bien como director del Patronato Niceto 
Alcalá-Zamora o como investigador de los personajes prieguenses. A su per-
sona he dedicado, ðy sigo trabajandoð, el mayor número de volúmenes en-
cuadrados en este epígrafe de figuras sobresalientes del pueblo de Priego de 
Córdoba. 
 Así me expresaba por mis años de la segunda juventud, pues aunque 
los versos se publican en 1983, fueron escritos muchos años antes: 
 

Prieguense, cuando alguien Priego te miente, 
en momentos que a un hombre se añora, 
un nombre, Niceto Alcalá-Zamora, 
brotará al fin, porque fue Presidente. 
 
Su voz de gigante, era un torrente 
que llenaba el viento con su aurora; 
su gobierno, una lucha soñadora 
que buscaba el bienestar de su gente. 
 
Si política le dio otras riberas 
y otro pueblo supo de su cuidado, 
hoy su imagen no tiene ya fronteras 
 
de este hijo insigne, en su ciudad, amado, 
que en su época alumbró entendederas 
de buen hacer, de ciencia y de abogado3. 
 

Decía en unos de los versos que en su época alumbró entendederas de 
buen hacer, de ciencia y de abogado. En esta ocasión, a sus entendederas o 
talento dedicamos este trabajo. 

Los hacemos de una forma descriptiva, acercándonos a sus resultados 
académicos. El análisis sicológico del personaje se queda muy lejos de nues-
tros conocimientos y propósitos. El objetivo principal es recoger y presentar de 
una forma unitaria los resultados académicos de un personaje dotado de una 

                                                 
3
 ALCALÁ ORTIZ, Enrique: Cantos al Priego de la Cal y del Agua. Ediciones ñEl Almendroò. C·rdoba. 1983. 
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inteligencia superdotada en los niveles que los realizó: primaria, bachillerato, 
licenciatura y doctorado. 

 
En la primera parte empezamos hablando del pueblo que lo vio nacer, 

de las partidas de nacimiento y bautismo completando con unos apuntes bio-
gráficos para conocer a nuestro personaje de una forma general y de una cro-
nología educativa donde recogemos los momentos más sobresalientes de su 
formación académica. Proseguimos con la educación primaria, deteniéndonos 
en las mujeres que modelaron su alma en sus años infantiles, tías, primas y 
hermana, puesto que su madre murió cuando él no había cumplido los tres 
años de edad. No sólo las mujeres, con lógica había de recibir notable influen-
cia de su padre que fue maestro y guía de estos primeros años, así como su 
maestro de primeras letras, de quien hemos conseguido unas notas biográficas 
ampliando lo que él nos dice en su memorias y finalmente los miembros desta-
cados de su familia, todos de tendencia liberal, en la que hubo abogados, dipu-
tados y militares, habiendo ampliado los detalles de sus biografías. 

Proseguimos después de la enseñanza primeria presentando su etapa 
de estudiante de bachillerato en el Instituto de Cabra (Córdoba) del que hace-
mos unas notas históricas. Para estudiar esta etapa hemos acudido a sus pro-
pias memorias, al expediente que existe en la citada institución y a la prensa 
cordobesa. Nos encontramos a un chaval de pueblo que estudia en su casa, y 
va en junio a examinarse, la mayoría de las veces a lomos de un burro y otras 
en un carruaje. Sin profesores y sin condiscípulos, circunstancias estas que no 
le impiden sacer sobresaliente en todos los cursos, así como varios premios 
ordinarios. Precisamente cuando la prensa de Córdoba recoge la noticia de 
apertura de curso y entrega de premios nos encontramos por primera vez a 
don Niceto, así que desde pequeño ya apuntaba maneras de personaje extra-
ordinario. 

El que iba para Ciencias se decanta después por Derecho carrera que 
ya estudiaba su hermano mayor Manuel, pero si este estudia en la facultad, el 
joven don Niceto lo hará por libre. De nuevo estudia en casa sin pisar un día las 
clases ordinarias. En el archivo general de la Universidad de Granada hemos 
encontrado su expediente académico que presentamos y analizamos, y vemos 
como sorprendentemente realiza la licenciatura en tres años, cuando tenía 17, 
por entonces, era menor de edad, y no podía ejercer como abogado. Ni que 
decir tiene que sus calificaciones son todas las de sobresaliente, de principio a 
fin, sin rasguño que le quite el brillo de obtener siempre las máximas notas. En 
esta etapa hemos encontrado una ausencia importante. Tanto en sus primeras 
memorias como en sus segundas nunca habla de su servicio militar. Ni una 
referencia, nada. Silencio. Afortunadamente en el testamento de su padre apa-
rece una cláusula donde especifica una parte de la cantidad gastada para re-
dimirlo de la mili, siendo sufragado el resto por una tía. Como él llegaría a ser 
ministro de la Guerra, ocultó siempre este detalle que por lo que demuestra no 
le resultaba simpático. 

Después de tres años viviendo en el pueblo dedicado a la lectura, ense-
¶anza de amigos, ñabogac²a de calleò, como ®l dice donde le consultaban sin 
pagar nada, y al noviazgo, en compañía de su padre marcha a Madrid para 
realizar cursos de Doctorado, por entonces único lugar donde se podía ampliar 
estudios. Ahora, y por primera vez, tendrá compañeros y profesores, detalle sin 
importancia para cualquier estudiante pero para él, un hecho extraordinario. 
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Mantendrá toda su vida las amistades nacidas en este período y conservará 
una gratitud eterna a sus profesores. De más está decir que obtiene sobresa-
liente en todas las asignaturas, así como cuatro premios ordinarios y el extra-
ordinario. Más imposible. Realizada la tesis, con la que obtiene sobresaliente, 
estará unos meses como pasante en el despacho de Díaz Cobeña, mientras 
estudia oposiciones al cuerpo de letrados del Consejo de Estado donde obtiene 
el número uno de su promoción tomando posesión el día que cumple veintidós 
años. Unos días más tarde, sus amigos de Priego le dan una comida para ce-
lebrar tan importantes éxitos. Como vivía sólo en una pensión y ya con el suel-
do fijo y un futuro prometedor, piensa que lo mejor es casarse y lo hace bastan-
te joven con la mujer que le acompañara toda su vida y será la madre de una 
numerosa prole. Después seguirá como profesor universitario, hasta que es 
elegido diputado por La Carolina (Jaén), ocupará altos cargos en la administra-
ción y se dedicará a la política.  

De esta etapa hemos hecho la transcripción de unas cartas que escribe 
desde Madrid a su amigo prieguense de juventud, Francisco Ruiz Santaella, 
chaval que vivía enfrente de su casa y dotado de una especial sensibilidad para 
el arte y la decoración. En estas cartas de jóvenes, nuestro personaje hace 
numerosos encargos a su amigo del pueblo que va buscando siempre estar a 
la última moda. Este amigo se encarga de hacerle unas sillas para su nuevo 
domicilio y ponerle marcos a sus numerosos títulos. 

Precisamente esta parte termina con el capítulo donde hemos transcrito 
doce documentos,  títulos y diplomas de premios ordinarios y extraordinarios 
que van consiguiendo a lo largo de su vida de estudiante. 

 
Si la primera parte está dedicada a los estudios de don Niceto, la segun-

da parte se hace a sus familiares. 
En el primer capítulo de esta parte se realiza un resumen de estudiantes 

con el apellido Alcalá-Zamora que pisaron las aulas antes de don Niceto. La 
investigación se ha centrado en la Universidad granadina, pero sin lugar a du-
das hay más jóvenes de esta familia que estudiaron en otras universidades es-
pañolas, sobre todo en Sevilla y Madrid. Nos encontramos a tatarabuelos con 
estudios eclesiásticos y a un bisabuelo que estudia Leyes, como se llamaba 
entonces la carrera de Derecho. Le siguen tíos abuelos que forman la rama de 
los Alcalá-Zamora Franco y tíos carnales de la otra rama llamada Alcalá-
Zamora Caracuel de la que hay una amplia representación, terminando con un 
resumen de los familiares de don Niceto que fueron a la universidad antes que 
él. 

En el siguiente capítulo, siguiendo con la misma metodología, se presen-
tan una serie de estudiantes, que siguen siendo todos varones, los únicos que 
entonces accedían a los estudios, procedentes de las ramas citadas, que lle-
gan hasta los nacidos en la tercera década del siglo XX. Totalizan los dos gru-
pos 26 estudiantes que situados en el contexto de la época donde lo normal 
era no estudiar, representan un alto índice. En tan numeroso grupo, como es 
lógico, hemos encontrado buenos y malos estudiantes que de todo hay en la 
viña del Señor. Queda, pues, como un antes y después de nuestro personaje 
central. 

 
La tercera parte la dedicamos a estudiar la creación, desarrollo, activida-

des y supresión del Instituto Nacional de segunda enseñanza de Priego de 
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C·rdoba denominado ñAlcal§-Zamoraò que tuvo una vida corta que va desde el 
año 1933 a 1937. 

Don Niceto tomó posesión como presidente de la República en diciem-
bre de 1931. El año siguiente, 1932, vendría a inaugurar oficialmente el curso 
en el Instituto de Cabra donde había realizado el bachillerato. Representó para 
él un día apoteósico, volver rodeado de coches llenos de numerosas personali-
dades nacionales y provinciales. En el año siguiente lo haría en Granada, por lo 
que completó el ciclo. Ya en su cabeza tenía como prioridad crear un instituto 
en su ciudad natal para que los chicos y chicas de su pueblo lo tuvieran más 
fácil que él y no necesitaran desplazarse a otras poblaciones a realizar los es-
tudios medios. Y desde su puesto lo consiguió bastante pronto. Para el año 
1933 se inauguró el primer curso en una casa alquilada, que se acondicionó de 
prisa y corriendo, precisamente en la misma calle que él nació, enfrente de su 
casa. M§s cerca imposible. En los a¶os siguiente don Niceto visit· su ñquerido 
institutoò numerosas veces conviviendo con alumnos y profesores, y haciendo 
numerosos regalos. Consiguió finalmente ampliarlo a estudios superiores y pa-
ra eso el Ayuntamiento compró unos terrenos en la Cava donde se levantaría el 
edificio nuevo. Todo se quedó en proyectos, y los estudiantes sin clases y sin 
profesores cuando Franco lo eliminó de plumazo en plena guerra. De nuevo los 
chicos de Priego, los que podían, tuvieron que desplazase a otras poblaciones, 
si bien ahora, podían hacerlo en autobuses de línea que circulaban por una 
carretera que precisamente había mandado hacer don Niceto para facilitar el 
acceso a la ciudad donde estaba el instituto y la estación del tren. 

 
El estudio se completa con parte del ejercicio que realizó en Cabra en el 

curso 1887-1888 para optar el premio ordinario en la asignatura de Historia de 
España, la tesis doctoral realizada en Madrid en 1898 y las crónicas de sus 
viajes a Cabra y Granada con motivo de la inauguración del curso. 

Los textos se han ilustrado con un centenar y medio de fotos proceden-
tes de diferentes archivos y páginas webs. 

 
De todo lo expuesto podemos concluir lo siguiente: 
 
* Estamos ante una persona superdotada, dotada de una memoria de 

ordenador y con un sentido de trabajo superlativo. 
 
* En todos los niveles de su formación académica obtuvo las máximas 

calificaciones. 
 
* Labró su carrera y sus éxitos con su propio esfuerzo, siendo autor de 

números libros, tanto literarios como de su especialidad en Derecho. 
 
* A pesar de su dedicación como abogado del Consejo de Estado, profe-

sor universitario y despacho propio, desarrolló una intensa actividad política 
siendo diputado y ocupando altos cargos en la administración, fue ministro en 
dos ocasiones, antes de conseguir la Jefatura del Estado. 

 
* Siendo Presidente, consiguió para su pueblo que por primera vez en la 

historia se creara, aparte de numerosas escuelas primarias y una Escuela de 
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Artes y Oficios, un Instituto de Enseñanza Media, que cuidó con máximo esme-
ro durante los años de su mandato presidencial. 

 
* En la familia Alcalá-Zamora existe un número apreciable de miembros 

que realizaron estudios en la Universidad de Granada. 
  
Priego de Córdoba, 14 de abril de 2015. 
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Capítulo I. 
NACE UN SUPERDOTADO. 

 
 
LA VILLA DE PRIEGO A MEDIADOS DEL SIGLO XIX. 
 
 

 mediados de la centuria pasada, al nombre de "Priego" todavía 
no se la había añadido el topónimo "de Córdoba" como lo hace-
mos modernamente, lucía simple y sencillo como la villa tranquila 

que era, situada al sur de la provincia, perteneciente a la Audiencia Territorial y 
Capitanía General de Sevilla y a la Abadía de Alcalá la Real, habían de pasar 
más de tres décadas para que nos concedieran en tiempos de Alfonso XII el 

título de "ciu-
dad", apelativo 
que orgullosa-
mente se escri-
be en las actas 
del Casino y 
Capitulares des-
de el mismo día 
de la concesión 
de tan estimable 
diploma, y otras 
cuatro más para 
que nos distin-
guieran con el 
título de "Exce-

lentísimo" en 
tiempos de la 
Dictadura de 
Primo de Rivera.  

Como partido judicial, comprendía los Ayuntamientos de Carcabuey y 
los recientemente emancipados de Almedinilla, Castil de Campos y Fuente Tó-
jar. El juez de primera instancia se las tuvo que ver en un año con 53 penados, 
de los que 49 eran hombres y 4 mujeres; de ellos, sabían leer y escribir 17 y de 
los 36 restantes se ignoraban su instrucción. Se cometieron 26 delitos de homi-
cidio y de heridas, con arma blanca, de fuego o instrumentos contundentes. 
Los reos se hacinaban en un estrecho y lóbrego edificio sin concluir, destinado 
en principio para Ayuntamiento, situado en el llamado Altillo de la Cárcel, cuyas 
obras se iniciaron con el siglo pero que se tuvieron que paralizar con motivo de 
la invasión de las tropas francesas, y que continuaba sin concluir por la dismi-

A 

Calle del Río de Priego de Córdoba a finales de los años veinte  del siglo XX, según 
Portfolio. 
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nución del caudal procomunal que ascendía a 86.000 reales. Si en alguna oca-
sión alguno de estos desgraciados se evadían de la prisión, buscando sus hori-
zontes de grandeza particulares, su caballería no podría transitar nada más 
que por caminos de herradura para ir a Córdoba o Granada, ya que el único 

habilitado para carruajes 
con dirección a Alcaudete 
estaba por algunos trozos 
tan intransitable que mejor 
era no usarlo. Por Baena 
nos llegaba la correspon-
dencia tres días a la sema-
na. 

Las 13.464 almas de 
nuestra población podían 
pasear por sus 75 calles 
casi todas empedradas y 
las del centro se daban el 
lujo de estar arrecifadas, y 
moraban con sus cuerpos 
dentro de una cifra que 
sobrepasaba las 1600 ca-

sas, de las que unas 270 contaban con planta baja, primera y segunda, pose-
yendo el resto una planta menos. Sin grandes ostentaciones en sus fachadas, 
en el interior de más de 300 solía haber una fuente de agua, elemento con el 
que siempre hemos contado en cantidades abundantes; en las casas principa-
les, como señal de distinción y poderío, incluso había dos y tres fuentes siem-
pre manando. Y esto 
era así porque sabia-
mente el poblamiento 
fue ocupando la ram-
pa suave situada al 
sur de la Fuente Rey 
con objeto de aprove-
char sus frescas 
aguas y los nacimien-
tos menores que exis-
tían dentro del casco 
urbano. Como com-
plemento, repartidas 
por toda la villa había 
14 fuentes públicas 
de las que se abaste-
cían los pobres y los 
muchos animales que 
hacían vida en común 
con los vecinos. Al norte de la citada fuente donde empieza ya el monte, ape-
nas se prolongaba la calle Málaga unas pocas construcciones más arriba del 
Santo Cristo, de la misma forma que las callejas que forman el barrio alrededor 
de la calle Loja porque tenían su propio manantial; la calle "Obispo Pérez Mu-
ñoz", entonces llamada Fuente del Rey", terminaba donde comienzan las ac-

Calle Alcalá-Zamora (Río) donde nació don Niceto. (Foto Castañeira 

y Álvarez. Madrid. Ed. Arjona y Bergillos). 

Plaza del Palenque, Teatro Principal (a la izquierda) y Pósito (a la derecha) 

por el año 1880. (Foto de José García Ayola. Granada). 



 

 

15 

 

NICETO ALCALÁ-ZAMORA (1877- 1949). Un superdotado de Priego de Córdoba 

tuales escaleras, estando el Caminillo totalmente despoblado, apto para el cul-
tivo de secano y el paseo de animales vagabundos. Con una sola hilera de ca-
sas de la calle Virgen de la Cabeza, la mayor de nuestras ermitas y la más an-
tigua dedicada a San Sebastián o Virgen de la Cabeza, se encontraba total-
mente aislada, de la que partía un camino que subía al Calvario donde se le-
vantaba en plan anacoreta la pequeña ermita del Santo Rostro. Otra ermita, la 
de San Marcos, en el camino de Carcabuey, junto a unas pocas casas, marca-
ba límites urbanos en el oeste, poniendo fin a una calle San Marcos con algu-

nos tramos sin edificar, 
terminando sus edificios 
bastante antes de donde 
hoy se levanta la moder-
na iglesia de la Trinidad; 
la calle Ramón y Cajal 
era todavía un sueño en 
el mapa. El llamado "Ba-
rrio de la Huerta Pala-
cio", agrupado alrededor 
de la blanca y pequeña 
ermita de Belén, situado 
al norte y en la parte baja 
de la meseta donde se 
asienta la ciudad, se 
componía de escasas 
calles, terminando la de 
San Luis, En medio Be-
lén y Molinos antes de 
llegar al ya desaparecido 
barrio de las "Casas Ba-
ratas"; distinguiéndose 
por la intensa actividad 
fabril, derivada de la 
agricultura, consistente 
en molinos de pan, hari-
neros y fábricas de curti-
dos que hacían la com-
petencia a los instalados 
en la parte baja de la 
Puerta de Granada, lle-
gando a tener Priego un 

total de 30 molinos harineros, 27 de aceite, un batán sin uso, dos fábricas de 
curtidos y dos alfarerías. Más al norte, ya en campo abierto, al comienzo del 
actual camino del cementerio, entonces llamado "Camino de la Sagrilla", se 
levantaba el Caserón de Alcántara y unos metros más allá, en la parte derecha, 
antes de la "Fuente del Cementerio", nos encontramos la ermita de San Luis 
con un cementerio, pequeño y mal construido en estado ruinoso, a pesar de lo 
cual durante más de treinta años se habría de usar, así como los enterramien-
tos en las iglesias, hasta que se construyó el actual del Santo Cristo. Muchos 
de nuestros difuntos habían padecido los dolores e inflamaciones del reúma, y 

Priego. Fuente del Rey. 
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del bocio, aumento de la glándula tiroidea que produce hinchazón del cuello, 
endémico en regiones montañosas y en Priego.  

Como todavía no había aparecido la fiebre urbana que nos planta ce-
mento gris, allí donde debería haber trébol enano y laurel espigado, dentro del 
espacio construido para viviendas, existían verdaderos parques privados o bien 
zonas sin edificios. Siendo numerosos, por citar algunos, los que había entre la 
calle Río y Málaga, calle Río y Herreros, Málaga y Loja, San Marcos y Magistral 
Romero Mengíbar, Puertas Nuevas y Santa Teresa, Carrera de Álvarez e Isa-
bel la Católica o en la entrada del Paseo de Colombia, después de la casa 

donde nació Álvarez Cubero. Para el servicio público, se contaba con el paseo 
del Adarve, mal acondicionado y con una calle de álamos y si bien el actual 
paseo de Colombia había sido desmontado a punta de pico y escardilla, la lla-
nura resultante, por falta de reales, estaba dedicada a huerto; además, tenía-
mos la Fuentes del Rey ya citada con un paseo de álamos colocados sin ton ni 
son, luciendo hechuras nuevas desde principios de siglo.  

Sin la plaza de toros construida, se levantaría en 1892, contábamos con 
algunos edificios monumentales ya desaparecidos para nuestra desgracia, por 
una u otra circunstancia. A las citadas ermitas de San Marcos, San Luis, Virgen 
de la Cabeza, tenemos que unir la escuela de Cristo, dedicada a la Virgen de 
las Angustias y situada en una nave de la desaparecida iglesia de Santiago; 
Nuestra Señora del Rosario muy cerca de la anterior y ya en desuso; la iglesia 
de San Antonio y convento de monjas de Santa Clara que si bien fue el último 
de los conventos desamortizados, se derribó y en su lugar disfrutamos hoy del 
Paseíllo y Palacio Municipal. Por este tiempo, el convento era un edificio en uso 

Mercado de la Plaza de la Constituci·n, popularmente ñPase²lloò, a finales del siglo XIX. (Foto, José García 

Ayola. Granada). 



 

 

17 

 

NICETO ALCALÁ-ZAMORA (1877- 1949). Un superdotado de Priego de Córdoba 

y grande, "las celdas son un conjunto de casitas formando una calle y plazuela 
que ocupa el centro, en las que viven las religiosas y sus sirvientas con inde-
pendencia las unas de las otras". En la Plaza del Corso del Palenque teníamos 
el edificio del Pósito que databa del año 1576 fundado por el ayuntamiento, 
cuya fachada presentaba dos galerías de arcos sostenidos por pilastras y co-
lumnas con el terreno en rampa para poder subir al piso de arriba con los gra-
nos sin necesidad de transportarlo a cuestas. A sus espaldas, estaba el teatro, 
llamado "Principal" construido por una sociedad de 35 comerciantes y hacen-
dados y si bien, su fachada no era muy monumental, en su interior lucía una 
decoración adecuada, una capacidad de 182 lunetas y tres galerías con 16 pal-
cos. El Pósito fue derribado en la época republicana y en su lugar se construyó 
un colegio también derribado hoy día. El Teatro Principal, adaptado posterior-
mente para cine, se compraría hace unas décadas por parte del Ayuntamiento 
para posteriormente derribarlo y construir una plaza pública dedicada al apar-
camiento de coches. 

La beneficencia pública creó en 1804 la casa de expósitos donde se re-
cogían unos 70 al año, contaba con varias fincas que fueron vendidas para po-
ner su capital a censo, además de varios censos que fueron desapareciendo, 
hasta que en 1842, la junta de Beneficencia se hizo cargo de la institución me-
jorando las condiciones de aquellos desgraciados; al igual que el hospital per-
teneciente a la orden de San Juan de Dios, ya desamortizado, la citada junta 
en 1836 se hizo cargo aumentando las camas a 16, lo dotó con toda clase de 
utensilios modernos y nombró los cargos de administrador, enfermero, tres 
criadas, médico, cirujano y capellán. A esta beneficencia oficial, se unía la fun-
dación de Julián Rodríguez Rey, consistente en una casa situada en el Llano 
adosada a la muralla del castillo, donde tenían acogida unas 30 ó 40 mujeres 

todas viudas o huérfanas.  

Priego. La Alhóndiga o Pósito. Edificio del siglo XVI derribado en los años de la II República. 


